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	El amigo del pescador


	La polla frente a mi boca parecía enorme en la penumbra que se filtraba por las mugrientas ventanas del cobertizo. Denso, lleno de venas, rígido y musculoso: el prepucio había retrocedido un poco bajo la fuerza de su ansiosa erección, revelando la gloriosa parte superior púrpura de la cabeza de su polla, mientras la abertura de su uretra brillaba con una gran gota de semen transparente. No es que necesitara ninguna otra señal de que estuviera excitado.


	 Fuera del cobertizo sólo se oía el sonido de la marea de la tarde que subía sin cesar y el ocasional canto de un ave marina. En el interior, el aire estaba impregnado de olor a sal, algas, pescado y gasóleo. Pero lo que prevalecía era el olor de la caliente y jugosa polla de Michael.


	Perversamente, por un momento o dos, recordé cómo empezó todo.


	En diciembre del año pasado descubrí que Tony -mi ahora afortunadamente ex pareja- había tenido una serie de relaciones sexuales casuales sin que yo lo supiera. Había llegado a un punto en el que ya no podía mantener el secreto. Una tarde fue sorprendido por un agente de policía de paisano, lo que dio lugar a una citación judicial, acusado de importunar en un lugar público. Detenido por recluirse sin prestar la debida atención a alguien que intentaba echar un polvo rápido.


	¡Maravilloso!


	Llevábamos seis años juntos, yo le había pagado la universidad, y no sabía que en todo ese tiempo no había sido capaz de mantener la polla en los pantalones ni de alejar las pollas de perfectos desconocidos de su culo.


	Cuando todo salió a la luz, ni siquiera me molesté en ocuparme de ello. Simplemente cambié las cerraduras, tiré sus cosas a la calle, vendí la casa y me mudé. Es decir, lejos de toda mi triste vida. Como si me hubiera escondido en el sur de Cornualles.


	***
¿Pasa algo?


	La voz de Michael me devolvió a la realidad. Al levantar la vista desde mi posición arrodillada en el suelo de cemento del cobertizo, pude ver una inocente preocupación en sus grandes ojos marrones, aunque la masa de barba y el pelo rojo oscuro le hacían parecer una especie de pirata del siglo XVIII. Sin camiseta y vistiendo sólo unos pantalones cortos de trabajo color caqui y unas botas de suela de goma, su inocencia e ingenuidad eran tan entrañables que casi dolían.


	Tomé suavemente la base de su polla con el pulgar y el índice -moviéndolos lentamente hacia arriba y hacia abajo- antes de guiar su polla hacia mi boca.


	Tengo que admitir que no soy una santa y que he tenido más de una polla en la boca a lo largo de los años, pero la de Michael fue una de las más grandes, duras y satisfactorias que he chupado nunca. Al rodear el eje con mis labios, olí el delicioso sabor del sudor salado que siempre me hace la boca agua, seguido rápidamente por el olor almizclado y húmedo de sus pelotas y su vello púbico que me llenó la nariz. La higiene personal siempre ha sido uno de los puntos fuertes atractivos de Michael, pero incluso yo sabía que después de un día completo de trabajo en el barco, desprendía un maravilloso y seductor olor a hombre.


	Subiendo y bajando un poco la cabeza, presioné la punta de mi lengua con firmeza contra la parte inferior de su eje y la mantuve allí un momento. Luego, chupando con fuerza en la fase ascendente, retiré el prepucio de la parte superior de su polla. Sin detenerme para que recuperara el aliento, me zambullí deliberadamente con la punta de la lengua y la hice girar, sintiendo cómo se deslizaba maravillosamente entre su prepucio y la cabeza de su polla. Sus grandes manos se apoyaron en mis hombros y sentí que sus rodillas casi se doblaban por esta nueva experiencia y, por un momento o dos, pensé que estaba a punto de explotar prematuramente su carga en mi garganta. Pero me relajé y dejé que su polla se deslizara fuera de mi boca. Como dicen los filósofos, todas las cosas llegan a los que esperan.


	Con su polla todavía empujada contra mi cara, decidí que era el momento de hacer una ronda de lamidas alrededor de sus pelotas rojas. Sin usar las manos, llevé mi boca a la base de su eje, separando mis labios para deslizar cuidadosamente primero un gran testículo en mi boca, dejándolo deslizar lentamente, y luego haciendo lo mismo con el otro. Y después de mordisquearle las pelotas de esta manera durante varias veces, decidí chuparle el escroto con seriedad y constancia, para masajear sus pelotas con mis labios y mi boca.


	El efecto en él fue maravilloso y sus manos se agarraron inmediatamente a mis hombros para estabilizarse. Sólo quedaba una cosa por hacer.


	Me moví un poco más arriba, volví a meterme su polla en la boca y la trabajé enérgicamente durante menos de un minuto o dos, llevándola hasta el fondo de mi garganta. Michael seguía agarrándome por los hombros y, por el sonido de su fuerte respiración, me di cuenta de que le estaba gustando. Unos cuantos movimientos más, chupadas y lametones y luego fui recompensada con varios gruñidos masivos y jadeantes de Michael. Y entonces mi boca se inundó con su semen... caliente y espeso, llenando mi boca más rápido de lo que podía tragarlo, empujando alrededor de su eje y goteando sobre mi barbilla. Y todo estaba tan salado como el agua de la bahía.


	Le costó mucho tiempo recuperarse de su orgasmo. Mientras me limpiaba la barbilla con el pañuelo que me ofrecía y luego me lavaba el gusto con un trago de agua embotellada, admitió que era el primer orgasmo que había tenido en mucho tiempo. Luego, tímidamente, añadió que también era la primera vez que tenía sexo oral con otro hombre.


	*** 
Había comprado la casa en el acantilado que conducía a Pengallion Cove sin saber nada del pescador Michael, de su cabaña de paja en la orilla, ni de la rutina diaria de navegación y pesca a la que se atenía estrictamente. Mi plan era reanudar mi antigua carrera artística, intentando captar la belleza salvaje y poderosa del mar, pero también pagar algunas de las malditas facturas vendiendo los lienzos localmente por lo que fuera.


	Algunos días intentaba trabajar en escenas que me atraían desde lo alto de los acantilados, desafiando el viento y a veces las inclemencias del tiempo para intentar captar una luz fantástica.


	Otros días iba a la orilla del mar y hacía bocetos de piezas para llevar a casa: miniaturas y medias ideas a partir de las cuales construía obras más grandes.


	Fue cuando estaba ordenando los bocetos, tratando de decidir cuáles tirar, cuando encontré una secuencia de bocetos que representaban un barco de pesca a vela flotando cerca. Mi curiosidad me llevó a preguntar por ahí, pero pasó cerca de un mes antes de que pudiera averiguar quién era el propietario del barco y me sorprendió descubrir que no estaba tan aislado como pensaba.


	Entonces, como dicen por estos lares, llegó la depresión del oeste y durante días lo único que hice fue pensar en Tony. No dejaba de recordar cómo habíamos planeado nuestra vida juntos, lo que íbamos a hacer una vez que él se graduara, y cómo todo el tiempo se habían burlado de mí. A menudo empezaba el día con la intención de terminar un trabajo u otro, sólo para pasar la mayor parte del mismo sentado en la arena en una silla de director, con mi lienzo portátil aún vacío, mirando sin rumbo al horizonte durante horas y horas.


	Tras varias semanas de autocompasión, finalmente decidí que tenía que cambiar mi rutina.


	Para ello, compré un pequeño velero en un centro náutico de la costa, con la idea de navegar hasta encontrar un lugar donde parar y pintar, esbozar o dibujar todo el día. Debo admitir que me vino bien -mantener la mente ocupada trabajando en el velero- y empecé a producir de nuevo acuarelas y lienzos que se vendían por sumas respetables.


	Eso fue hasta que tuve el accidente. No había estado pendiente de las condiciones meteorológicas y, a la hora de comer, estaba luchando contra un viento desagradable cuando una corriente de resaca atrapó la embarcación y empezó a arrastrarla rápidamente hacia los acantilados. Varias veces sentí que casi había perdido el control de la embarcación y, cuando por fin rodeé un saliente rocoso con la esperanza de refugiarme a sotavento de la bahía, me vi empujado directamente a la cadena del ancla del barco de pesca de Michael, mucho más grande.


	Ni que decir tiene que el láser se rompió y la mayor parte se hundió en unos instantes. Michael, horrorizado de que pudiera quedar atrapado entre los escombros o los restos de la vela y ser arrastrado al fondo, me sacó apresuradamente del agua. Sin darme tiempo a recuperar el aliento, me llevó bajo cubierta y casi me asfixió con toallas y ropa de repuesto antes de desaparecer para encender la pequeña cocina y calentar agua para una gran tetera.


	Cansada, con frío y agotada, me quité la ropa mojada e inconscientemente empecé a secarme con una toalla, frotando vigorosamente mi cuerpo para que la circulación volviera a funcionar. Pasaron unos minutos antes de que me diera cuenta de que Michael estaba de pie, con una gran taza humeante en cada mano, mirando fijamente mi cuerpo, como si estuviera hipnotizado por él. Al cabo de un momento, se dio cuenta de que le estaba mirando y, sonrojándose ostensiblemente, dejó las tazas sobre la mesa y desapareció de nuevo en la cocina. No volvió a salir de allí hasta que se dio cuenta de que estaba vestida de nuevo, aunque con su camisa de gran tamaño, sus vaqueros y su jersey. Hacía tiempo que nadie echaba un vistazo más que superficial a mi cuerpo y, en ese momento, me hizo sentir cálida y segura.


	Mientras esperábamos a que el tiempo se despejara, hablamos de la zona y un poco de nosotros, confirmando que, efectivamente, éramos vecinos, aunque estuviéramos a varios kilómetros de distancia. Pareció callarse cuando le hablé de Tony, y luego me pareció ver que algo en su cara cambiaba cuando le expliqué que Tony era definitivamente un ex.


	Entonces me tocó a mí hacerle algunas preguntas. No tenía ningún anillo visible en el dedo, pero le pregunté si estaba casado de todos modos. Me respondió que no, pero luego me explicó, con cierta vergüenza, que estaba divorciado. Había sido un acuerdo amistoso que, al morir sus padres, le había dado el dinero y el impulso para comprar un barco de pesca e intentar ganarse la vida...


	Curiosamente, a partir de aquella tarde tormentosa, nuestra amistad se fortaleció y rápidamente me quedó claro que no era sólo un hijo del mar, alto y bien dotado. Bajo la masa de pelo y barba despeinados había un hombre educado, amable y atento. E incluso este cínico mordaz y cansado del mundo empezó a sentir una atracción hacia él.


	Al no tener barco propio, empecé a ayudarle en sus salidas de pesca diarias, pescando lo que estaba en temporada. Pues bien, él pescaba mientras yo me metía debajo de los pies, y luego dibujaba durante varias horas desde el nuevo punto de vista que le ofrecía su pequeña embarcación.


	Fue en esos momentos, entre la preparación de las bromas y la captación de las mismas, cuando empezaron sus preguntas, aparentemente discretas pero sutiles, que siempre me animaban a hablar de mí. ¿Cuándo me di cuenta de que era gay? ¿Cómo he sobrevivido a la escuela? ¿En la escuela de arte? Poco a poco me fui acercando a preguntas más personales, como: ¿recuerdo mi primera vez? ¿Cómo decidí si era un Top o un Bottom? Inteligente, además de curioso...


	El siguiente día, especialmente memorable, había empezado de forma sencilla, pero pronto se convirtió en un día de duro trabajo. El sol estaba alto y cálido en un cielo casi sin nubes, había bastante calma y las caballas iban bien. Sólo cuando la tarde empezó a derivar hacia las primeras horas de la noche, decidimos poner el barco a descansar por ese día.


	Una vez asegurado, por impulso, me quité el polo sudado, me quité los zapatos y, llevando sólo un pantalón corto de algodón blanco, corrí al mar para refrescarme un poco, riendo, saludando y llamando a Michael fuera del agua. Era una buena forma de relajarse, pero por más que lo intenté, no pude convencerle de que se uniera a mí y sentí que había hecho algo mal cuando se giró bruscamente y volvió a entrar en el cobertizo para botes.


	Al salir del agua, subí rápidamente por la playa y el pequeño tobogán de hormigón, cerrando las grandes puertas dobles del tobogán, y me dirigí al taller del cobertizo.


	Michael estaba de espaldas a mí, con la cabeza inclinada y los hombros caídos. Inmediatamente percibí su malestar pero, por mi vida, no tenía ni idea de qué podía ir mal. Al ponerme delante de él, vi que su rostro estaba enrojecido y, siguiendo su mirada hacia abajo, pude ver dónde su erección presionaba con fuerza contra la parte delantera de sus pantalones cortos de trabajo de color caqui.


	Con voz suave murmuró: "Lo siento...".


	Acercando su frente a la mía, le dije: "¿Qué hay que lamentar? Y sin darle la oportunidad de responder, añadí: "Me siento muy halagado. Ahora déjame mostrarte mi agradecimiento".


	Al final salimos de su cobertizo, subimos por las dunas cubiertas de hierba, rodeamos el pequeño promontorio al anochecer y volvimos a su cabaña de una sola planta con techo de paja.


	 Mientras él limpiaba y fileteaba un par de capturas del día, yo puse más carbón en el enorme Rayburn y, en poco tiempo, hice que Michael se quitara la ropa de pesca y se diera un relajante baño caliente. También le di un baño de esponja en la espalda, sin tener en cuenta las curiosas cicatrices que llevaba, y en el pecho peludo de oso, antes de dejarle en remojo un rato, dándole tiempo para que nos preparara la cena a los dos.


	Mientras Michael fregaba los platos, me tomé un tiempo para lavarme y ponerme de nuevo presentable. De vuelta a la sala de estar de la larga casa, encendí con cuidado el fuego para la noche, bajé el volumen de la radio, luego le cogí de la mano y le llevé al dormitorio. Sus ojos eran grandes de nuevo, llenos de una mezcla de inocencia y asombro.
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